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DescripciÃ³n

â??Tenemos paz para con Diosâ?•

â??Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro 
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SeÃ±or Jesucristoâ?• (Romanos 5:1).

Edgar Allan Poe, el notable escritor estadounidense, escribiÃ³ un relato breve que ilustra adecuadamente
la espantosa situaciÃ³n del que vive bajo el complejo de culpa. En el cuento â??El corazÃ³n delatorâ?•,
Poe narrÃ³ con vÃvidos detalles el asesinato de un humilde anciano. El asesino, que se consideraba a sÃ
mismo como â??horrorosamente nerviosoâ?•, admitiÃ³ que no tenÃa motivos para matar al anciano, pero
una noche no aguantÃ³ la tentaciÃ³n y le arrancÃ³ atrozmente la vida.

Cerca de las 4:00 de la maÃ±ana, tres policÃas se presentaron en la casa. El asesino atendiÃ³
cortÃ©smente a los agentes; les asegurÃ³ que todo estaba bien y les pidiÃ³ que entraran y revisaran
cada rincÃ³n de la vivienda. Tras haber echado un vistazo y descubrir que todo estaba en orden, que no
habÃa nada fuera de lugar, que todas las pertenencias del anciano seguÃan allÃ, los agentes estaban a
punto de abandonar la escena cuando el asesino comenzÃ³ a sentirse extraÃ±o. SentÃa â??un rumor
sordo, ahogado, frecuente, muy anÃ¡logo al que producirÃa un reloj envuelto en algodÃ³nâ?•. Solo Ã©l
podÃa escuchar el ruido que se tornaba mÃ¡s insoportable, mÃ¡s alto. El insufrible eco ensordecedor
llevÃ³ al asesino a confesar su crimen, pues lo que oÃa era el supuesto latido del espantoso corazÃ³n del
anciano.

Pero no, no fue el corazÃ³n del anciano lo que delatÃ³ al asesino; fue la negrura de su propia alma, la
sensaciÃ³n de suciedad interna, el agobiante sonido que surge en el interior del que ha hecho lo malo, y
que lo lleva a una demonÃaca intranquilidad. Dice el profeta: â??Los impÃos son como el mar en
tempestad, que no puede estarse quieto y sus aguas arrojan cieno y lodo. â??Â¡No hay paz para los
impÃos!â??, ha dicho mi Diosâ?• (Isa. 57:20, 21). En cambio, si al reconocer que nuestro corazÃ³n nos
delata, que la culpa galopa a campo abierto en nuestro interior, acudimos a nuestro Dios y confesamos
nuestros pecados, encontraremos la paz que nos ofrece el perdÃ³n. Como dijo David: â??Dichoso aquel
a quien se le perdonan sus transgresiones, a quien se le borran sus pecados. Dichoso aquel a quien el
SeÃ±or no toma en cuenta su maldadâ?• (Sal. 32:1, 2, NVI).

â??Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro SeÃ±or 
Jesucristoâ?• (Rom. 5:1). Hoy, si confesamos nuestros pecados, tendremos esa paz.
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